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El gusto por la actuación y la controversia sin bagaje teórico: Nuevas obras alemanas en el IV Festival de Dramaturgia Europea en Santiago de Chile
Entretanto, la niña Dora ya ha recorrido mundo. Después de que "Las Neurósis Sexuales de Nuestros Padres" de Lukas Bärfuss se haya convertido en una de las obras más presentadas en los escenarios de habla alemana, ahora su protagonista se hizo presente también en el festival de la nueva dramaturgia europea en San​tiago de Chile. Esa Dora, quien de pronto descubre el placer del sexo, antes reprimido por los medicamentos,  y que con la máxima ingenuidad revela todas aquellas cosas  que los adultos suelen practicar más bien tímidamente debajo de la frazada. Pero en el lejano Chile la propia Dora se convirtió en objeto del deseo investigador. Pues jóvenes autores chilenos habían estudiado la obra y presentaron sus primeros resultados durante el festival.
Esto ocurrió al inicio del "IV Festival de Dramaturgia Europea Contemporánea". Quien más destacó entre aquellos jóvenes fue Cristián Figueroa, quien agudizó el texto agregando una escena en la que Dora dice durante un interrogatorio ante la policía que el sexo es algo hermoso y que por lo tanto no tenía por qué justificarse por eso. Figueroa da en el clavo de la intención de la obra, aunque con su escena adicional establece también una referencia más nítida al pasado político de su propio país. El que las obras de teatro de Europa se lean auscultándolas en forma mucho más directa por su contenido social y político es algo habitual en Chile.
¿Un modelo para el mundo?
Esto es cierto sobre todo ahora después de que la Corte Suprema le haya quitado la inmunidad a Pinochet y soplan nuevos aires democráticos en el país. En una situación así las artes pueden ser un campo de experimentación. Es así como "Machuca", la película de Andrés Woods que participa en el Festival de Cannes, provoca vehementes reacciones cuando Woods inserta material documental con el rostro de Pinochet en la historia de dos muchachos desiguales del año 1973 poco antes del golpe militar. El abucheo no se deja esperar, y un joven espectador salta reclamando que el ex-dictador revele de una buena vez sus cuentas secretas en los EEUU. Al final, durante el Festival de Teatro las colas en los lugares de presentación son aún más largas que las colas en los cines de la ciudad. Queda claro entonces que una de las razones por las que el Festival atrae a tanta gente es que no sólo presenta obras, sino también ofrece un foro de discusión.
Las obras son seleccionadas y montadas por chilenos. Del ámbito de habla alemana este año participaron cinco obras: "Las Neurósis Sexuales" de Bärfuss, "Nosotros en la Final" de Marc Becker e "Inocencia" de Dea Loher fueron presentadas como semimontajes, mientras que de "Mañana" de Marianne Freidig y "Death Valley Junction" de Albert Ostermaier  se hicieron lecturas escénicas. El texto de Ostermaier fue instalado en una convincente y fascinante atmósfera por Rodrigo Pérez. En esos mismos días se presentaba un montaje de Pérez en un nuevo Centro Cultural de Santiago. Con "Mahagonny" de Brecht el director demostró que no pertenece al grupo de aquellos colegas chilenos que recurren a al gesto teatral artificioso .
Luis Ureta, cuya puesta en escena de "Electronic City" se presentó en el Festival de Salzburgo de este año, montó para esta versión del Festival de Santiago la obra "Inocencia" de Dea Lo​her. Esta fue la tercera puesta en escena de esta obra, que sin duda se convertirá en un gran éxito de público en Santiago una vez terminado el montaje -  por una parte,  porque Ureta

manda a la carrera a excelentes actrices,
 y, por la otra, porque las escenas de la realidad social en Alemania de Loher ilustran un fenómeno que Raúl Osorio explica como sigue: "Las obras de habla alemana son de particular interés para nosotros, entre otras cosas porque plantean temas que tampoco deberíamos obviar aquí en Chile."
     Este año Osorio presentó la obra de Marc Be​cker "Nosotros en la Final", que conmovió en su fuero más interno tanto a los actores como al público. Uno de los actores comentó en la discusión después de la obra que nunca se había sentido tan identificado con una obra. "Nosotros en la Final", se decía, era más chilena que las propias obras chilenas, porque planteaba el tema de la tendencia a la autoexaltación y la arrogancia nacional. El montaje termina con la frase: "Somos un modelo para el mundo". Y justamente eso es, según Osorio, lo que Pinochet solía predicar cuando quería crear ambiente favorable a la dictadura en Chile.
    Dicho aquello por Osorio, se produjo una situación bastante particular. En el podio, dramaturgistas y críticos de habla alemana realizaron - en la mejor de sus tradiciones - una crítica detallada de la obra, mientras que los teatristas y espectadores chilenos se revelaron como fervientes defensores de "Nosotros en la Final". El diálogo de las culturas parece funcionar particularmente bien cada vez que se produce la controversia. En la discusión llamó la atención lo asincrónico de la recepción de los textos de teatro. Mientras que en los países de habla alemana aún se están procesando las teorías de la deconstrucción, los sudamericanos encuentran en los textos en forma muy directa sus propias realidades de vida y los toman como una guía para el ensayo práctico de nuevas formas  teatrales. 
    Ahora bien, no están necesariamente muy dispuestos a permitir que ciertos comentarios críticos los interrumpan en ese proceso. "En ocasiones los latinoamericanos confunden la crítica con el ataque frontal", dice Ja​vier Ibacache, crítico del diario La Segunda. El pertenece a la generación más joven de críticos de teatro del país, participó este año en la Comisión de Selección de las obras y probablemente observe con el mismo interés que Hartmut Becher qué rumbos tomará el Festival. Becher dirige el Goethe-Institut en San​tiago, es el padre espiritual del Festival y como tal aboga por una mayor apertura del mismo. Entre los miembros fundadores se encuentra el Instituto Chileno-Francés y el Centro Cultural de España. Países invitados fueron este año Suiza y Gran Bretaña.
 La pregunta más interesante, sin embargo, será cómo evoluciona el clima mental o intelectual en Chile. En este momento muchas cosas están en movimiento. Después del estreno de "Extinción", una obra del autor español 
Iñigo Ramírez de Haro, el director de "Death Valley Junction" pidió la palabra. Rodrigo Pérez criticó en presencia del autor cómo fue posible que se invitara una obra tan bulevardesca. Los diarios chilenos recogieron y analizaron extensamente el incidente, estando aparentemente  de acuerdo con el reparo de Pérez. Pareciera que en Chile existe una fuerte necesidad de una intensiva cultura de discusión. Ante eso, el invitado extranjero no puede más que asombrarse ante la función catalítica que el teatro puede tener.
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